TOMAS ROMAY Y LA LUCHA DE LA CIENCIA EN CUBA CONTRA LA ESCOLÁSTICA*
Escribir sobre las ideas filosóficas de un pensador que no fue filósofo profesional, y que no dejó documentos sobre el tema, es una tarea bastante difícil y riesgosa. Este es el caso con Tomás Romay, el destacado médico cubano de fines del siglo xviii y primera mitad del xix.

Aunque siendo todavía joven fue profesor de filosofía, en su copiosa obra escrita sólo dejó algunos párrafos y expresiones dispersas que apenas dan una perspectiva general de la orientación de su pensamiento dentro de la filosofía. Por tanto, en Romay son innumerables los problemas de interpretación que quedan abiertos ala duda; y cuyo contenido, determinado a menudo por un contexto específico, puede resultar involuntariamente tergiversado cuando se extrae de ese contexto, si no se maneja con cautela. Aún teniendo el mayor cuidado en el tratamiento de los datos que tenemos a nuestra disposición, como éstos no han sido expuestos sistemáticamente, la visión de su pensamiento filosófico siempre quedará un tanto inconexa e imprecisa.

A pesar de estas reflexiones dubitativas, la importancia y trascendencia de la acción de Romay en la ciencia, y el pensamiento en general de nuestro país, hacen el análisis de su concepción filosófica una tarea imprescindible.

Romay, con Arango y Parreño y el Padre Caballero, se distinguió como uno de los hombres más destacados de ese grupo de criollos que iniciaron el Reformismo, en diversos aspectos de la vida nacional. Por ello, aunque el ilustre científico vivió muchos años, su figura es, sobre todo, históricamente representativa de esa etapa de nuestra historia que va desde 1790 a 1820 aproximadamente: el Reformismo. Arango y Parreño impulsó las reformas políticas y económicas de las que estaba tan necesitada de colonias; Agustín Caballero inició la reforma de la filosofía y Romay, quien fue un hombre preocupado por todos los problemas que interesaban al mejor desenvolvimiento de la nación, estuvo unido a ellos en las innumerables tareas de innovación que emprendieron, aportando su cuota propia.

Las tres décadas que van de 1790 a 1820 revisten un gran importancia para el país. Es la época en que se produjeron considerables cambios en nuestra estructura colonialista. El lento proceso de formación de una clase de ricos criollos a través del siglo xvii se consolidó a fines del xviii; y logró, entonces, una conciencia más cabal de sus intereses y objetivos. En esto juega un papel destacado la puesta en marcha capitalista de España,1 que comenzó en el propio siglo xviii.

El inicio del desarrollo capitalista de España fue consecuentemente acompañado de una tendencia favorable a modificar la estructura económica y política de las colonias. Este movimiento fue promovido por la naciente burguesía y las capas más avanzadas de la nobleza española, quienes necesitaban de esa transformación para su propio desarrollo económico. Fue así como se dieron las condiciones exteriores propicias para que se concedieran las demandas de reformas a Latinoamérica, lo que hizo posible la aceleración del proceso económico insular y el desarrollo de una rica clase de criollos que rápidamente fomentó y encabezó un movimiento reformista. Este grupo de criollos, al que estaba ligado Romay, estuvo representado en nuestro país fundamentalmente por los hacendados azucareros, que poseyendo extensas tierras y utilizando trabajo esclavo, fomentaron la industria azucarera en el país.

Espoleados por sus propios intereses de clase, los terratenientes criollos fueron avanzando en sus demandas de reformas.

El crecimiento económico y la consolidación paulatina de la nueva clase de hacendados azucareros, produjo un cambio substancial en el plano ideológico. El oscurantismo escolástico, la deficiencia de los servicios educativos y el atraso en las ciencias, eran condiciones culturales que frenaban el desarrollo de la Isla. Al auge económico y al crecimiento de los terratenientes como clase, urgía un progreso paralelo en la cultura. Resultaba imposible el desarrollo de la industria azucarera, sin un incremento de los estudios científicos, especialmente de la Química y la Botánica, ciencias básicas para las mejores industriales que se necesitaban; y la filosofía escolástica, con su espíritu de autoridad y dogmatismo, se oponía a la introducción de los estudios científicos. La lucha a favor de las ciencias era, por tanto, una lucha contra la filosofía dominante. No se podía aspirar al avance científico, con la escolástica normando los estudios. La ideología de los terratenientes y hacendados cubanos en el terreno de la filosofía puede así resumirse, esencialmente, como una lucha contra la escolástica y en pro de la introducción de las ciencias. Esta corriente, a la que estuvo afiliado Romay, significó, por su contenido de transformaciones medulares, una tendencia de resonancia positivas dentro de la filosofía en ese momento de nuestro historia.

El reformismo filosófico en Cuba, al igual que en el resto del continente era de tipo ecléctico (electivo) y, aunque no desterró la escolástica, resquebrajó su solidez y abrió el camino para la entrada de las primeras ráfagas vivificadoras de la filosofía moderna. Los problemas del hombre preocuparon más a los pensadores que los problemas divinos, la autoridad eclesiástica y profesoral escolástica empezó a sustituirse por el análisis y la observación de las cuestiones en sí mismas. El espíritu científico se rebeló contra el dogmatismo de la escolástica; y Aristóteles y el peripatetismo fueron cediendo el paso a Descartes y demás filósofos modernos. No obstante, a pesar de estos rompimientos con el espíritu anterior, la discusión se da en gran dentro de los límites de la propia escolástica: se lucha contra ella, pero sin que la fuerza innovadora sea lo suficientemente radical como para un alejamiento definitivo. La ruptura con la filosofía escolástica no fue, pues, absoluta. Lo que se refleja en la posición política de los terratenientes cubanos, que si bien buscaban reformas, se mantenían fieles a la metrópolis.2
El reformismo electivo vino a llenar así la etapa que anula al oscurantismo filosófico anterior y que prepara para las modificaciones esenciales de Varela y Luz. El Padre Caballero es el pensador más representativo de esta etapa; y en sus escritos encontramos la mejor y más sistemática exposición filosófica de ella.

Tomás Romay está ubicado dentro de esta corriente reformista de la filosofía que se opone a la escolástica, pero sin desvincularse totalmente de ella; que se esfuerza por lograr mejoras de España y permanece, no obstante, leal hacia ésta; y que ideológicamente sirve a los interese de los ricos terratenientes cubanos, entonces empeñados en el progreso de la Isla.

Lo que más nos ilustra sobre el pensamiento de Romay es su acción práctica misma. Su posición teórico-práctica en las ciencias va más allá de lo que nos dicen sus dispersos párrafos de contenido filosófico, y es la muestra de antiescolasticismo más diáfana y directa que encontramos en él.

Cuando Romay inició sus reformas científicas, el país vivía en una profunda ignorancia de las ciencias, la medicina seguía hundida en las penumbras del peripato y la enseñanza científica era pobre y escasa, limitada a textos que no recogían los cambios introducidos por el Renacimiento. “Desde el duodécimo —escribió— las ciencias y las artes empezaron a salir con pasos tímido de la oscuridad de los claustros donde se habían ocultados.”3 Como médico que era, realizó sus actividades innovadoras fundamentalmente en la medicina. Desde el Papel Periódico y la Sociedad Económica de Amigos del País, estimuló igualmente la introducción de nuevos estudios científicos y la mejora de los ya existentes. “En la Isla —nos dice su biógrafo José López Sánchez—, la Medicina vivía en el soponcio del medioevo. Los destellos humanistas del renacimiento no habían rasgado el paso y brumoso ambiente de ignorancia escolástica… Hasta que Romay no comienza su actividad en el campo de la medicina, ésta no tendrá verdadero carácter científico.”4 La introducción de la vacuna es una de las medidas más sobresalientes encaminadas a este fin; contundente acción práctica contra el atraso científico de la nación.

La ciencia era y es una peligrosa enemiga de la escolástica. Esta última se afianza en la aceptación incondicional de principios y conceptos emanados de las Sagradas Escrituras y de la autoridad dogmática, ya sea eclesiástica, filosófica o profesoral. Cualquier argumentación, incluso si está avalada por datos aportados por la observación y la experiencia, que contradigan estos principios y concepto, es rechazada como errónea o herética. Pero las ciencias, por el contrario, no pueden admitir ninguna verdad a priori a la que debemos someternos, aun en el caso de que tal verdad conmueva toda una aceptada estructura anterior; y tampoco admite límites o restricciones a su campo de investigación. Es natural, pues, que en su avance la ciencia vaya descartado como falsas todas las “verdades inmutables” de la escolástica.

En Cuba, el escolasticismo no dejó de intentar llenar su cometido obstaculizador de las ciencias. Por eso, los esfuerzos por introducir el espíritu científico encontraron aquí su oposición. Y porque las ciencias significaron la más decisiva refutación de la escolástica, es por lo que no vacilamos en afirmar que el apoyo más eficaz que prestó Romay en sus días a la corriente antiescolástica, fue su acción teórico-práctica al introducir en Cuba los adelantos científicos: con ello contribuyó a despejar de trabas oscurantistas la atmósfera científica en particular y la filosófica en general.

La actuación de Tomás Romay en este sentido, se encaminó a lograr, por una parte, la superación de la enseñanza ya existente; y, por otra, a estimular la introducción de nuevos estudios no presentes antes.

Para poder disipar las brumas que impiden el avance de las ciencias se hace necesario primero criticar aquello que lo entorpece; piensa Romay; “Infructuosa serían estos auxilios, extraviada la razón con los vanos delirios del Peripato. Su filosofía prevalece en nuestras aulas venerando al Estagirita por único intérprete de la naturaleza. Galeno es todavía el corifeo que aquella ciencia, cuyo sistema ha sido trastornado muchas veces en el último siglo por los descubrimientos de la química, de la botánica y anatomía. Casi se ignora cuanto contribuyen estas facultades para ejercer la medicina con acierto, y cuando es preferible la clínica a las teóricas hipótesis. Justiniano tiene más prosélitos que Alfonso décimo, y Euclides carece hasta de quien dicte sus elementos.”5
Romay buscaba modernizar los estudios de medicina, introducir la clínica en la práctica médica y desterrar las caducas teorías que todavía prevalecían en nuestra Universidad. Con ese fin se lamentaba de que la medicina en Cuba “…lejos de ilustrar a los que han de ejercer el arte sublime de sanar al hombre con verdades útiles y hechos incontestables, adquiridos por la asidua meditación, la experiencia y análisis, aun se extravía y abruma su razón, no sólo con las frívolas cuestiones del peripato, sino también con errores muy perjudiciales a la conservación de la humanidad.”6
No se ciñó Romay a la crítica directa. También orienta e informa. A través de todos sus escritos, las alusiones a modificaciones y reformas que se iban suscitando en el mundo, son frecuentes. Alaba los progresos de la enseñanza española en medicina y se regocija de que la reforma valenciana del plan de estudios arroje a la “bárbara medicina árabe” y coloque en su lugar las ciencias exactas.7 No es suave en la crítica de los que en algún momento de la historia han obstaculizado la marcha de las ciencias o han quedado rezagados respecto a ella. Hablando de los sabios españoles que discutieron con Colón escribió: “…desconocen al que fue anunciado quince siglos antes por uno de sus poetas para atravesar el océano y descubrir otros mundos… Ignorando los progresos de las ciencias físicas y los descubrimientos hechos por Marco Polo y otros navegantes, adheridos supersticiosamente a rancias teorías …[luchan]… con la obstinación de la ignorancia, con el orgullo del pedantismo.”8 A nadie podrá escapársele la alusión implícita al estado de cosas en cuba, semejante a la de los sabios escolásticos españoles del XV y a una enseñanza de la medicina también perneada por las caduca medicina árabe.

Los datos y verdades que aporta la ciencia le resultan sólidos y seguros: es el camino para eliminar la ignorancia de los hombres sobre el mundo que les rodea. El gran valor de la ciencia estriba en que explora zonas aparentemente inaccesibles de la realidad y no se detiene ante los obstáculos gnoseológicos que pone en su camino la propia complejidad de la naturaleza. “…el infatigable químico —apunta— pone en tortura la naturaleza, y la obliga a revelarle los recónditos secretos que había ocultado en sus inaccesibles entrañas.”9
Nos parece que esta aseveración deja entrever una concepción de Romay sobre el proceso del conocimiento. Si la ciencia va a la naturaleza en busca de conocimientos, y si ésta no se los ofrece fácilmente, sino a través de un pujante esfuerzo de un pujante esfuerzo de la razón, se concluye por tanto, que para Romay el verdadero conocimiento del mundo que nos rodea no se limita a aquél que se nos ofrece directamente, sino el que se logra indagando la esencia, en las profundidades de la realidad.

Otra cita al respecto nos asegura más en esta interpretación: según Romay, los grandes hombres de la humanidad no habrían osado probar las cosas que intentaron, “si el hombre solo hubiese de anhelar lo que es accesible, o si su potencia fuera una barrera insuperable que circunscribiera sus deseos… Así el ciudadano a quien el cielo ha dotado de un alma benéfica digna de un poder indefinido, y de una vida interminable, lejos de intimidarse, se irrita y esfuerza por superar los grandes obstáculos que le rodean, y en esta saludable convulsión, agitados los espíritus fluyen de su mente inflamada las más gratas y útiles ideas.”10
Ahí Romay aporta un dato interesante de su pensamiento filosófico: las posibilidades cognoscitivas del hombre no nacen limitadas, el hombre está dotado de las facultades necesarias y suficientes para desentrañar los secretos recónditos de la naturaleza y obtener éxitos en la empresa.

Esta es una tesis muy importante y progresista, que contrasta con el criterio preconizado por la filosofía predominante, la cual subestimaba la capacidad cognoscitiva del hombre. No hay que desestimar, sin embargo, la aseveración de que estas capacidades son dadas por el cielo. Tampoco hay que esperar de Tomás Romay otra cosa. La discrepancia es con la escolástica y no con la religión misma, ni con la concepción de los poderes omnímodos de Dios. Esta actitud de respeto religioso no sólo es característica del pensamiento reformista electivo, sino que también se encuentra entre los exponentes de las corrientes más radicales de la época en Latinoamérica. Está presente hasta en enciclopedistas y sensualistas. Nada extraño es, pues, que Romay muestre confianza en las verdades de la religión: “La religión solamente es digna del sacrificio de nuestro entendimiento, porque ella sola es infalible.”11 Esta declaración de reconocimiento religioso, puesta por encima de cualquier otro tipo de conocimiento, no resta mérito a la seriedad científica de Romay. Impone, sí, una apreciación correcta por nuestra parte de la época y de las limitaciones de aquellos pensadores, por otra parte, limitaciones casi inevitables.

La lucha contra la escolástica, que era la filosofía oficial de la Iglesia Católica, toca también, en cierta medida, a la religión y sus instituciones. Las críticas a la escolástica y a lo que ella representaba para el desarrollo intelectual, sentaban las premisas de una acción que con el tiempo iría profundizando en aquellos mismos cauces y creando las condiciones intelectuales para el resquebrajamiento de ciertos postulados básicos para la religión misma, sin que los iniciadores del movimiento se percataran de las consecuencias de sus pasos iniciales. Hay que recordar que los nombres que inauguraron estos cambios fueron reformistas; y ello quiere decir, precisamente, que propugnaban transformaciones sólo hasta un cierto nivel que no osarían rebasar.

Lo que debe quedar bien claro es que, dadas las posibilidades del momento histórico, el pensamiento de Romay, como el del Padre Caballero, o el de Arango y Parreño significaba en su tiempo, lo más avanzado dentrote la filosofía.

La concepción de Romay sobre el carácter infalible de la religión no le impidió, sin embargo, reconocer la certeza del dato científico, ni la seguridad de las verdades de la ciencia. Al rendir tributo a Colón, expresa: “…nunca pierde la firmeza y elevación de su espíritu, jamás duda de la infalibilidad de sus cálculos…”12 Y en otros párrafos insiste en reafirmar que “datos irrecusables” demostraban que “…cinglando al oeste… se encontraría infaliblemente un país que completara el globo de la tierra”.13 Esto nos induce a concluir que, si bien consideraba a la religión como lo único infalible en un sentido de totalidad, esto no lo llevaba al campo particular de cada ciencia. Los conocimientos en el terreno de las ciencias particulares podían ser también infalibles, aunque no en un sentido absoluto, sino como logros concretos del saber humano dentro de un campo específico. No olvidemos, por otra parte, que la posibilidad de adquirir un conocimiento certero de la naturaleza y del hombre era para Romay una facultad otorgada por el cielo. Todo lo cual muestra en él la intención de armonizar lo religioso con lo científico.

Los empeños de Romay a favor de la ciencia contaron con el apoyo de los hacendados y terratenientes cubanos. A ellos no se les ocultaba que era necesario para llevar adelante sus ambiciones de fomento de la agricultura y la industria nacional. El propio Tomás Romay expresó claramente esa conveniencia más de una vez. Así, apuntaba la utilidad social que se derivaba de la vacuna observando que “… preservados de una enfermedad que cercenaba al menos una décima parte del género-humano, aumentarán considerablemente la población de esta colonia, y formentarán su agricultura, sus artes y comercio.”14 Y en otro de sus escritos agregaba: “…la necesidad que teníamos de un maestro de química que enseñase a nuestros jóvenes la elaboración del azúcar, sacando de la caña todas las utilidades que nos brinda…”15
No era posible, sin embargo, intentar las innovaciones que Romay propugnaba sin chocar de alguna manera con el espíritu autoritario del escolasticismo. El innovador tenía conciencia de la rémora que resultaba esa autoridad para el avance del pensamiento. De manera rotunda dijo: “El hombre que piensa no se convence con autoridades, sino con hechos y razones.”16 Pero una afirmación así enfrentaba al científico, de hecho, con la autoridad religiosa.

Ya habíamos visto que la religión era, para Romay, infalible; pero, ¿cómo conciliar aquello con esta cita? Si el hombre que piensa no debe admitir, como convencimiento, ninguna autoridad, ¿en qué situación queda la autoridad teológica?

Romay buscó una solución hábil al problema. En un documento dirigido a la Sociedad Económica acerca de la influencia beneficiosa de la química y la botánica en el progreso de la Medicina, expresaba: “Trátase por los muy ilustrados y celosos Jefes de este Cuerpo de reformar la educación… Respetando el derecho patrio, los cánones y la Teología, en aquella parte que es sagrada, es preciso que a las ciencias abstractas sucedan las exactas…”17 Hay en esta afirmación algo así como la separación de dos campos definidos, con sus respectivas zonas de acción. En lo que concierne a la comprensión del hombre y la naturaleza, debemos atendernos a la razón y a los hechos: ahí no tienen cabida más que las ciencias exactas; pero en aquellos problemas que no están al alcance de las ciencias, es decir, en cuanto a los sagrados, debemos guiarnos por los dictados de la teología y sus cánones. Se mantiene la actitud de respeto a la teología, que ya se había observado antes; pero se introduce a la vez un nuevo elemento que no encontramos en la filosofía anterior. No se niega a legitimidad de la teología, y aun se reconoce a su acción un campo propio; pero éste queda limitado.

Para la escolástica el dominio de la teología no resultaba contenido por las ciencias ni por ninguna otra rama del saber humano. Por el contrario, la teología imponía sus temas de interés como los relacionados con Dios y la inmortalidad del alma, no sólo a la filosofía, sino también a las demás ramas del conocimiento humano. En cambio, en el habilidoso planteamiento de Romay, quedaba asegurada la libre acción de las ciencias exactas, hasta entonces impedida por las trabas escolásticas.

El problema de la relación entre la ciencia y la religión no se resuelve tan sencillamente, empero. Hay cuestiones como la del origen del mundo o la de su evolución posterior, en donde no es posible deslindar fácilmente los campos. La ciencia, en ese terreno, esboza una serie de hipótesis que contradicen a las Sagradas Escrituras.

En una respuesta que da Romay al licenciado Navarro, en la que disipa los temores de éste sobre una posible alteración del virus vacuno, encontramos una explicación a una alternativa de esta índole.

Consideraba Navarro las alteraciones que se habían producido en el decursar de los siglos en los seres orgánicos y aun en el mismo globo terrestre, y preveía que un proceso similar podría producirse con el virus. Romay trata de refutar este primer punto de la argumentación apoyándose en las Sagradas Escrituras. “En cuanto, a lo primero —observa— para inferir el licenciado Navarro la posibilidad de alterarse y degenerar las obras de la naturaleza que la misma forma exterior de la tierra, supone la hipótesis de Bowles y Boulanger sobre la formación del globo terráqueo. Semejantes teorías… se oponen a la historia de laceración…”18
Esto nos permite ir delineando con mayor precisión la posición de Romay en este punto. Ha habido en él una liberación de las trabas teológicas, pero en ciertos problemas de principios, como el del origen de la tierra y su evolución posterior, las verdades teológicas, emanadas de las Sagradas Escrituras, prevalecen.

Queda más clara ahora la cuestión del carácter infalible de las ciencias y de la religión. Este ejemplo demuestra lo genérico del carácter infalible de la religión sobre el conocimiento, más específico, de las ciencias. Estas no deben, al menos, rebasar ciertos límites.

La diferencia, entre religión y ciencia, por tanto, no radica en que una sea más infalible que la otra, sino en que la segunda no puede traspasar límites que tocan cuestiones medulares de la verdad divina. Las ciencias deben mantenerse dentro de su terrenal dominio específico. Por otra parte, quizás a Romay no se le escapaba el hecho de que el razonamiento de Navarro, desarrollado consecuentemente, desembocaba en la duda sobre la existencia misma de Dios, lo que le resultaba inadmisible.

Quedan para la ciencia, fuera de lo divino, naturalmente, los problemas en proceso de investigación o estudio sobre los que todavía no hay certidumbre. Se trata, entonces, de lograrla, valiéndose de los métodos científicos más adecuados.

La confianza en las ciencias está basada en gran medida en la corrección y precisión de su metodología. Esta es una característica común a la mayoría de las tendencias filosóficas que fueron aparecidos en Europa desde el siglo xvi, aproximadamente. Durante esos siglos la filosofía trató de encontrar un método de análisis tal que permitiera una mayor seguridad en las conclusiones sobre los temas en estudio. En Romay, en quien encontramos al aliento de la filosofía moderna, el problema del método a seguir también amerita preocupación. Su interés por las ciencias y por una interpretación adecuada de la naturaleza y del hombre lo conducen a ello. En este punto, la influencia de Bacon en innegable. Compárese la tesis del filósofo inglés de que el estudioso debe imitar a la abeja que elabora los productos que toma de la naturaleza, y no a la hormiga que sólo los recopila o a la araña que los extrae de dentro de sí, con el criterio de Romay de que al igual que “…la abeja extrae de las flores el néctar más puro para convertirle en una miel proficua y dulcísimo, así también tomareis de cada escuela las doctrinas más conformes a la recta razón, a los hechos repetidos y analizados, a los principios generalmente admitidos, para formar un sistema colectivo, el más seguro en la práctica de la difícil ciencia de curar.”19 Ala verdad no se llega, por consiguiente, admitiendo impensadamente las conclusiones expuestas por otros, sino mediante un concienzudo proceso de reelaboración de datos y teorías.20
Romay hablaba de utilizar la razón y los hechos. Sólo la razón y la experiencia, insiste, merecen “la deferencia del hombre que piensa”.21 Y a los hechos se llega por medio de la observación y la experiencia, los métodos más seguros de alcanzar un conocimiento del mundo. Es en la contemplación del hombre y de las naturaleza donde se separan “… las verdades útiles comprobadas por la observación y la experiencia, de las hipótesis arbitrarias…”22 En este sentido, Romay sigue la línea de Bacon, que coronó el método de las ciencias naturales por encima de todos los demás.

Esto es importante en un hombre de ciencias como era Romay. Pero lo es aún más, cuando recordamos que la escolástica (y las ciencias de la época en Cuba, penetradas de su espíritu) dio de lado a esos métodos. Romay, al igual que Bacon, al situar la observación y la experiencia en lugar destacado, en el proceso desconocimiento de la naturaleza y el hombre, impugnaba de hecho los postulados de la filosofía y el hombre, impugnaba de hecho los postulados de la filosofía imperante. Para que la ciencia y la actitud indagadora de la realidad triunfasen había que limpiar el polvo con que el oscurantismo había cubierto su correcta metodología.

Un extenso párrafo de Romay nos muestra la importancia y el valor que esta cuestión desempeñaba en las disputas del momento:

La Filosofía renaciendo en la patria de los Sénecas y Columelas arrolla a las demás preocupaciones del orgullo e ignorancia, y hace que los nuevos habitadores de la fecunda Hesperia depongan aquel ceño desdeñoso con que miraban los profesores de una ciencia la más útil a la humanidad, y que estos abjuren la ridícula superstición con que tenazmente adheridos a un sistema metafísico creían lo que no palpaban, y concebían la naturaleza según las ideas de un cerebro destemplado. Pero apenas perciben la voz del grande Bacon intimando que la naturaleza no debía abstraerse, sino escudriñarse y analizarse, abandonan el Peripato, y todas sus cuestiones nominales, huyen de galeno, detestan a Luicena, abominan a Averroes, y arrojan con indignación a aquel yugo que había abrumado sus genios más tiempo, y con más ignominia… El hombre es ya el grande objeto de sus meditaciones, el cadáver del hombre el inmenso libro que con voces inefables, pero demasiado enérgicas, las manifiesta en cada página que rasga la diestra mano del anatómico el origen, los programas y efectos de las enfermedades. La inspección de una sola víscera les enseña más fisiología y patología, que los difusos volúmenes de Enríquez, Maroja y Bravo.23
Los métodos de las ciencias empíricas como vía certera de conocimiento de la realidad operan sobre un objeto determinado. Romay había venido ya insistiendo en esa cuestión. El verdadero proceso cognoscitivo es aquel que indaga sobre la realidad misma, y trata de extraer los secretos de la naturaleza, sin contentarse con especulaciones abstractas alejadas del objeto de estudio. Encontramos en Romay posiciones que se enlazan consecuentemente, donde una conlleva a la otra. Una concepción científica del mundo, implica todos estos planteamientos que hemos venido desglosando. Y es, ciertamente, el coherente conjunto integrado por todo ello, lo que permite definir a un pensador como poseedor de una visión científica del mundo. Así sucede en Tomás Romay, cuyo llamado a considerar la naturaleza y el hombre como los objetos legítimos de nuestra preocupación indagadora, forma el básico elemento probatorio de sus progresistas concepciones.

En sus escritos Romay rozó también la cuestión gnoseológica del papel que juegan los sentidos en el proceso de conocimiento. El medio que tiene el sujeto cognoscente de ponerse en contacto con la realidad exterior a través de la observación y la experiencia son, precisamente, los sentidos. Romay no tiene duda sobre el papel inicial de los sentidos en el proceso del conocimiento, ni sobre la corrección de los datos por ellos aportados. De esta manera, la percepción sensible es un primer paso necesario que nos permite el conocimiento posterior y más profundo de la realidad.

A Romay, su práctica médica le ofrece suficientes elementos de garantía de certeza respecto al dato sensorial. No es posible aplicar la medicina sin tener conciencia del valor de los sentidos en el descubrimiento de las enfermedades, a menos que se incurra en contradicciones. Si dudamos del testimonio de los sentidos, la práctica médica no podría ejercerse jamás con un grado mínimo de seguridad. La medicina y las ciencias empíricas en general, son una prueba de que las sensaciones coinciden con la realidad que las produce.

Al respecto, Romay consignaba que debemos dedicar “…toda la atención a observar los signos sensibles que nos presenta el enfermo. El será el único libro que se ofrezca a nuestra meditación, y la impresión que causen sus síntomas en nuestros sentidos, nos conducirán a clasificar las enfermedades con la misma exactitud y precisión que los demás objetos de historia natural.”24
Lo que no queda claro es la relación entre lo sensible y lo racional en el proceso del conocimiento. Romay no parecía ignorar el problema filosófico que ahí se encerraba, puesto que en diversas oportunidades se refirió a la razón y a la experiencia, subrayando la necesidad de ambas en el proceso del conocimiento. Pero no hay datos que nos aclaren sus ideas sobre esta relación. Si él consideró a una más determinante o preponderante que la otra, o si simplemente no se preocupó de cuestiones tan sutiles, no lo sabemos.

La filosofía europea moderna, de la que Romay parecía estar bastante informado, dedicó muchas páginas a la disputa entre el racionalismo y el empirismo. Es prácticamente imposible que habiendo leído a los filósofos más sobresalientes de ambas tendencias, no estuviesen enterado de la polémica. Conocía, no cabe duda, la teoría de Platón sobre la reminiscencia, y la de Descartes sobre la existencia de ideas innatas. Hemos encontrado una alusión al asunto,25 donde parece considerar ambas teorías iguales, pero de su contexto no es posible extraer conclusiones sobre los que pensaba Romay al respecto. Por otra parte, tampoco hay información de que sobreestimara el valor de unas ciencias respecto a otras, como generalmente ocurre con aquellos que han tomado una posición ante este problema. Los empiristas, ya se sabe, ya resabe, han subrayado el valor de las ciencias empíricas, y los racionalistas el de las ciencias matemáticas; y la historia de la filosofía nos ofrece varios ejemplos de intentos de trasladar a la filosofía la estructura formal y los métodos de unas u otras ciencias.

Romay, como hombre dedicado a las ciencias naturales, y específicamente a la medicina, desarrolló más el aspecto empirista de su pensamiento, pero a nada más seguro podemos llegar en este sentido. Cuando propugnaba el impulso a las ciencias, no olvidó las matemáticas; y en algunos de sus trabajos habla incluso del valor del estudio de éstas como entrenamiento útil para desarrollar las capacidades humanas en otras disciplinas, destacando que “… harán los mayores progresos en las demás facultades, cuyos principios están felizmente subyugados al cálculo geométrico”.26 Lo que no es posible precisar es el alcance de esta afirmación, ya que el trabajo de donde se ha extraído va dirigido específicamente a la mejora de la gramática latina.

Independientemente de todos estos aspectos, derivados del problema del conocimiento, la cuestión fundamental que permanece diáfana a través de todos sus escritos es que el mundo congnoscible, y que el hombre puede, utilizando los medios adecuados, conocer ese mundo.

Más, para que la naturaleza sea congnoscible, es decir, para que podamos descubrir sus mecanismos operantes y detectar sus leyes, es necesario la existencia, en ella de una cierta regularidad. La posibilidad real y objetiva de un conocimiento de tipo científico, parte de esa base; de lo contrario, sería imposible considerar un objeto de conocimiento cuya diversidad y fugacidad fuera tal, que unos fenómenos no tuvieran nada de común en él con otros. La ciencia sería imposible, lo sería la ley si cada objeto singular fuera absolutamente diferente a los demás. Muy por el contrario, los resultados de nuestras investigaciones de la naturaleza demuestran que dentro de la diversidad con que ésta se manifiesta, hay un cierto orden y cierta regularidad. Romay, como hombre de ciencia, destacó este hecho: “La historia de este fenómeno —dice— presenta uno de aquellos casos que acreditan que la naturaleza no confunde sus operaciones ni los recursos de que se vale; y aunque no penetramos el mecanismo con que procede, admiramos no obstante el orden y uniformidad de sus efectos.”27
Es debido a ese orden y regularidad que la ciencia puede extraer leyes de sus observaciones para prever resultados.28 Pero nos parece que Romay lleva esta uniformidad al punto de caer en una cierta rigidez mecanicista, propia de la época. En su respuesta al licenciado Navarro aduce una segunda razón para asegurar la inalterabilidad del virus vacuno; argumenta que semejantes teorías se oponen a “…infinitos hechos que comprueban la invariable uniformidad y constancia en las regeneraciones progresivas de los entes sin la menor alteración en sus caracteres específicos”.29 El hecho de que Romay estuviera en lo cierto acerca de que el virus vacuno permanecía inalterable, por lo menos en cuanto a los efectos de la vacunación se refiere, no debe encubrir que su argumentación parte de la aceptación de ciertas rigidez y estatismo en el orden de la naturaleza.30 A pesar de ello, tampoco hay que olvidar que los adelantos de la época y más aun el nivel científico de la Isla, no permitían otra concepción que no fuera ésta.

Para Romay, el hombre no es algo aparte de la naturaleza, sino, precisamente, un producto de la misma. Este es un factor muy importante en su pensamiento que lo enfrenta, desde las posiciones del humanismo naturalista, a la idea mágica y mística del hombre, tal como lo concebía la escolástica.

Una de las características de una de las vertientes del reformismo filosófico en América Latina consiste en un incipiente desplazamiento del interés de lo divino hacia lo humano. Toda la concepción de Romay, a través de sus múltiples escritos, está impregnada de una preocupación permanente por el hombre. En verdad, al hombre mismo dedicó toda su vida de médico. No fue, por tanto, sólo una manifestación teórica de humanismo, sino que llevó consecuentemente a la práctica esa posición. “El hombre —señaló— no se coloca sobre la esfera común por un solo esfuerzo del ingenio o del valor. La naturaleza le prepara con mucha lentitud; él se perfecciona cebando con la médula de su cerebro la lámpara de Cleantes…”31 En esta cita hay un atisbo audaz, al ubicar las capacidades intelectuales del hombre en el cerebro. No obstante, parece que Romay se inclinaba más bien a la tesis del dualismo cartesiano. (Recordemos cómo en una cita anterior (9) juzgaba al alma capaz de poderes cognoscitivos ilimitados, conferidos por el cielo). También se manifestaba a la vez en él la apreciación de que esa alma era inmortal. Es decir, Romay acepta el asiento material de las capacidades intelectuales (el cerebro) pero como un producto de una potestad divina, que es la que verdaderamente lo ha dotado, en tanto que alma, de esa capacidad cognoscitiva; y admite, además, la inmortalidad del alma, con lo cual su existencia no está determinada por aquel asiento material.

De este modo hay una cierta independencia entre lo material y lo espiritual en el hombre.

En otro de sus trabajos aparece con más claridad esta tendencia al dualismo. Dice en un documento sobre el cólera morbo: “…y es evidente la íntima relación de las facultades intelectuales en las funciones orgánicas; cuyo equilibrio sostiene la existencia”.32 No obstante, es imposible precisar, de manera definitiva y categórica, su posición al respecto.

Como quiera que sea, estos son conceptos que no se avenían ya a la dogmática escolástica y evidencian la influencia de la filosofía moderna en Romay.

Esa filosofía desempeñó un papel destacado en aquellos momentos, no sólo en Cuba sino en toda la América Latina. Y entre todos los filósofos modernos, fue Descartes el que influyó más. En Romay, son visibles las huellas del filósofo francés, y las de Bacon; y, en general, hay muestras de que conoció y apreció a Leibniz, Newton, Locke y otros.33
En la América Latina, la lucha contra la escolástica y el peripato, se desarrolló apoyándose en gran medida en las ideas de la filosofía moderna, recién llegada al continente. El pensamiento filosófico-científico de Romay, se halla muy penetrado del espíritu transformador que aportaron los filósofos europeos del xvii. Difundir sus nombres y esparcir sus ideas significaba ya, un enfrentamiento al enquistamiento filosófico que existía entonces en Cuba. No en balde a ella se oponían tenazmente los defensores de las viejas teorías. Con todo, esto no podían impedir la crítica severa a la escolástica. Romay hostigó insistentemente a sus adversarios escolásticos. Llamó a sus cuestiones “sutilezas metafísicas” y “vanos delirios del Peripato”. Su queja de que las concepciones escolásticas prevalecieran en nuestra enseñanza se dirigía por igual a su preponderación en las ciencias como en la filosofía: “Su filosofía —declara una vez— prevalece en nuestras aulas, venerando al Estagirita por único intérprete de la naturaleza.”34 

A pesar de ello, no demuestra un rechazo absoluto de Aristóteles, sobre el que encontramos, por el contrario, muchas expresiones de admiración y respecto. Alguna vez se refirió a él como el Filósofo, y manifestó sin reparos que “…V. variase el concepto que ha formado de él, y respetara a eso hombre inmortal que será justamente admirado mientras la filosofía tenga un alumno, mientras se indague la verdad”.35 En otra ocasión alabó sus enseñanzas en términos de “…las sublimes lecciones de Platón en la Academia y de Aristóteles en el Peripato”.36 Son escritos de fechas diversas, lo cual evidencia que esta actitud de respeto no es sólo de sus primeros años, cuando todavía su pensamiento no había alcanzado madurez. Es un producto en parte de su admiración por la cultura antigua clásica, tan en boga en la época y, en parte, de su adhesión parcial a un conjunto de ideas de las cuales no había podido liberarse totalmente. Y en parte, ¿por qué no?, al genio aristotélico, reconocido aun por Marx.

Hay una relación íntima entre los planteamientos filosóficos de Romay y su actitud científica. Su posición respecto a todos estos problemas de tipo filosófico se desprende de su actitud hacia la ciencia. Llega a una concepción filosófica a través de la ciencia, y la mira con la visión de quien quiere ser consecuente con su enfoque científico.

Así, como ya apuntamos, el mayor aporte de Romay al progreso de la filosofía en Cuba está en su trabajo científico y, en especial, en su actuación práctica, que es la acción de transformación teórica más eficiente. Sacar a la filosofía del oscurantismo en que se encontraba, no en base de arduas especulaciones, sino de verdades científicas demostrables, fue su refutación más rotunda a la escolástica. Toda su obra está, indudablemente, impregnada de un espíritu antiescolástico; pero la médula de su antiescolasticismo no está tanto en sus manifestaciones puramente filosóficas —que por otra parte son escasas— sino en su concepción científica del hombre y la naturaleza, y en su confianza inquebrantable en las potencialidades humanas. Es en este sentido que podemos afirmar que la acción teórico-práctica de Romay en las ciencias va más allá de su palabra reformadora. Mientras en el terreno más específicamente filosófico la expresión es a menudo mesurada y cuidadosa, a medida que Romay se aproxima a lo científico, va ganando audacia y firmeza. Varela y Luz y Caballero que le siguieron, no habrían encontrado un terreno tan pródigamente abonado, si no hubiera tenido antes lugar en Cuba, la eficaz labor científica de Tomás Romay.
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